MON A dl e MY Y = 





Volumen y 
¡MON INO RS NAO) 





ACEPHALE 


Volumen 4 
2020 


Portada por PROSSPERUS 








€] cuento del Iniciado y la Súcubo 


Al abrir mís ojos encontré solo oscuridad, 


Sentía que ya no estaba dentro de mi cuerpo físico, que me encon- 
traba en algún rincón del cosmos rodeado solo de esa oscuridad. 
Miré mis manos, me percaté de que me encontraba completamente 
desnudo. Mi cuerpo flotaba, no sentía el peso de mi cuerpo físico, 
podía moverme a través de esa oscuridad, cuando vi la llama. Frente 
a mi estaba una llama, una puerta o lo que parecía la entrada a algún 
lugar, tuve miedo en un primer momento. 

Entonces una voz en medio de esa oscuridad rompió el silencio de 
las tinieblas en las que me encontraba, me llamaba, eran susurros, 
pero pude saber que se trataba de una voz femenina, siguiendo esa 
voz fui caminando hasta donde estaba la llama. 

Me encontraba en la entrada de lo que era una caverna abierta en 
medio de esa oscuridad, decidí entrar encontrando solo poca ilumi- 
nación por parte de unas antorchas, pero ninguna era esa llama que 
vi fuera. Estuve caminando, mire de nuevo mis manos, vi a mi alre- 
dedor, a diferencia de la oscuridad de fuera, sentía que estaba dentro 
de una realidad tangible, podía sentir mi cuerpo, mis manos, toque 
la pared sintiendo frio, piedra solidad. 

Me adentre más a la caverna, las antorchas proporcionaban un poco 
de calor dentro de lo gélido que imperaba. No se encontraba ningún 
símbolo, runa, pintura rupestre de ningún tipo, continúe mi camino. 
Llegue a un punto en el que ya no se encontraban antorchas, volvía 
a encontrarme con el silencio y la oscuridad, no quedaba de otra que 
continuar mi camino sin voltear atrás, pude intuir que si corría lejos 
ya no tendría otra oportunidad de regresar, las puertas de los reinos 
oscuros se cerrarían para un cobarde para siempre. 

Camine, escuchaba unas gotas caer, era el único ruido que rompía la 
monotonía del silencio dentro de la profundidad de la caverna. En 
este punto pude deducir que no me encontraba solo, cosas se mo- 
vían en la oscuridad, detrás de mí sentía que algo me estaba 


siguiendo esperando a que volteara, una parte de mi tenía mucho 
miedo, pero me repetí a mí mismo que debía de seguir, escuche su- 
surros y sentí a una serpiente rondar sobre mis pies. Respire profun- 
damente mientras continuaba mi camino. 

Escuche siseos de serpiente, ruidos extraños y continúe respirando 
profundamente, me detuve por un momento, cerré los ojos respiran- 
do de nuevo, tratando de calmar mis nervios. 

Abrí de nuevo los ojos y continúe con mi camino, conforme ¡ba 
avanzado todo se tornaba más negro y no podía ver mis pasos. 

Vi la llama, aquel fuego que me llevo hasta la caverna y ahora estaba 
más cerca, me fui acercando hasta encontrarme con Ella. 

Una mujer de piel morena, el cabello castaño oscuro largo, los ojos 
color avellana, una sonrisa llena de sensualidad que me hizo son- 
rojar. La mujer estaba desnuda únicamente vestida con un camisón 
rojo transparente. 

Me sentí avergonzado y desvié la mirada, ella se acercó a mí para con 
su cálida mano acariciar mi rostro y voltear mis ojos para verla. Era 
hermosa, tenía un cuerpo delgado, unas esvásticas mayas tatuadas en 
ambos hombros. Tenía todo el porte de una princesa maya. Sentía mi 
pene erecto y ella con su mano me lo acaricio y lo apretó mientras 
daba una risita a la cual correspondÍ. 

-Me llamo Vala, ven conmigo iniciado— me pidió tomando mi mano, 
descendimos por una escalera, más abajo, más oscuro solo la llama 
de la antorcha de Vala era la única iluminación que ahí se encontra- 
ba. 

-La ceremonia va a empezar y los sacrificios deben ser realizados. 
Descendimos más abajo, escucho sonidos de placer, conforme los 
iba escuchando me sentía más excitado, trataba de ocultar mi sen- 
tir, pero al ver la sonrisa de Vala supuse que eso era inútil. Ella ya 
lo sabía. Estábamos bajo otro nivel de la caverna, nos dirigimos por 
un pasillo hasta llegar a una habitación iluminada donde provenían 
los sonidos de excitación, encontré una cámara de torturas donde 
estaban dos mujeres desnudas al lado de un joven desnudo que pe- 
netraba a una de ellas por detrás. 


En un rincón se encontraban tres jóvenes desnudas atadas y amor- 
dazadas que se encontraban evidentemente aterrorizadas. 

Una de las jóvenes era de cabello castaño largo y con un pentagrama 
invertido tatuado en el pecho, la otra mujer era alta, de pechos gran- 
des, cabello oscuro y corto, era ella a la que el joven se encontraba 
penetrando anteriormente. 

El muchacho desnudo era de piel morena, ojos verdes y cabello 
castaño oscuro, en cuanto nos vio se acercó a mí para tenderme la 
mano. 

-Bienvenido Iniciado, me llamo David y conoces ya a mi hermana 
Vala. 

Le dije tímidamente que sí, Vala le pasó la antorcha a su hermano 
mientras ella se quitaba el camisón. La bese en los labios, después las 
otras dos mujeres se arcaron para darme un beso cada una. 

- ¿Quiénes son? sentí un poco de pena por las chicas atadas, Vala 
nuevamente sonrió y juntándose a mí, me susurro al oído que eran 
los sacrificios ofrecidos, tres jóvenes burguesas raptadas de una playa 
durante el spring break. 

Eran homu hobris, fáciles de cazar, solo se necesitaba ofrecerles una 
buena fiesta, drogas y música electrónica para atraparlas, fue realmen- 
te fácil. Las tres chicas gozaban de buena salud, jóvenes muy moder- 
nas cuyas vidas serian ofrecidas a los dioses oscuros. 

Deje de sentir pena por ellas, eso sería una debilidad que no me iba 
a permitir, era parte del ritual y era algo que debía de cumplirse. M u- 
chachas como ellas te iban a poner una denuncia falsa, te denuncia- 
rían a las agencias policiales si solo las miras, son parte de esa masa 
que son tus perseguidores. Tal vez tu puedas sentir compasión, pero 
la masa no la sentirá por ti. 

La mujer alta y David sujetaron a una de las prisioneras para desatar- 
la y colocarle unas cadenas en las muñecas. 

Vala me entrego el látigo, me acaricio el pene y me beso en la meji- 
lla, lance el primer latigazo contra la chica suplicante, le pegue otro 
latigazo en la espalda, un tercer latigazo le dejo la espalda con una 
marca en roja en su piel. 


Un cuarto y quinto latigazo seguidos dejaron marcas con sangre so- 
bre su espalda, Vala me beso en la boca mientras que la mujer tatua- 
da lamio las heridas de la víctima y apretó sus senos hasta enterrarle 
las uñas. 

David y la mujer alta agarraron de los brazos a otra de las víctimas, 
al desatarla la sentaron y a amordazaron para quemarle los pies con 
carbón hirviendo. Continúe azotando a mi víctima, David y Vala 
amarraron a la tercera sobre un cepo, David la penetro analmente 
mientras su víctima gritaba, la mujer tatuada masturbaba a la prisio- 
nera que permanecía sentada mientras que la mujer alta le apretaba 
los pechos y le lamia el rostro, yo me dispuse a penetrar por el culo 
a mi propia víctima. 

Vala me aparto de ella para besarme apasionadamente, agarrar mi 
pene y ponerlo sobre su vagina para que la penetre, David y las mu- 
jeres que lo acompañaban se besaban y se acariciaban. 

La mujer tatuada con una daga hizo una leve cortada en el seno de la 
prisionera que permanecía sentada y lamio su sangre, después D avid 
y la mujer alta bebieron de su sangre. 

-Esto apenas es el calentamiento, es hora del ritual. 

Nos divertimos un poco con las prisioneras con azotes, quemaduras 
y sodomía, después las llevamos hasta un altar de piedra, detrás esta- 
ba un trono donde se encontraba la Señora de la Tierra, una mujer 
madura, hermosa, con el cabello rojo que se transformaba en ser- 
pientes, desnuda pero cubierta con joyas y una corona, a su derecha 
tenía la cabeza de un hombre que gritaba constantemente. 

A la izquierda del trono se encontraban estatuas que representaban 
a Xolotl, Ah Puch, la Santa Muerte y Xipe Topec el Desollado, a la 
derecha se encontraban figuras que representaban a Hel y el Barón 
Samedi. 

Nos arrodillamos ante la Reina que esperaba pacientemente sus sa- 
crificios, David y la mujer alta arrastraron a la primera muchacha a la 
que amarraron al altar. 

Vala me entrego una daga de obsidiana, mire a mi víctima y mire a la 
Reina que esperaba mi sacrificio, Vala a mi lado me abrazaba, me dio 
un beso en la mejilla, esta era la prueba final de la iniciación. 


Hundí la daga en el pecho de la muchacha, hice un corte en todo 
su pecho dejando que la sangre se derramara sobre el altar, metí mi 
mano abriéndola por completo y sacando con ayuda de mi amada su 
corazón que entregamos en sacrificio ritual. 

Las otras dos mujeres continuaron, abrimos sus pechos, sacamos sus 
corazones y nos bañamos en su sangre. Tambores, flautas y cantos 
rituales, contagiados del éxtasis mi amada y yo nos besamos, cogimos 
sobre el altar, rugidos de éxtasis, gritos orgiásticos, David beso a sus 
amantes y me beso a mí, bese a la mujer alta y a la mujer tatuada, 
comimos de la carne de nuestras victimas al lado de la Diosa. Extasis 
divino, monstruoso, éxtasis de sangre y muerte, sonidos de placer. 
Se bebe la sangre, se coge al ritmo del tambor y la flauta, la sangre y 
el semen se entremezclan en esa oroja ritual. 

Rito iniciático de sexo y muerte, risas, David decapita a la mujer ta- 
tuada mientras la penetra por detrás y su cabeza sobre el suelo sigue 
gimiendo de placer. Mi semen sale disparado dedicado a Vala, cae 
sobre sus pechos, ella me besa, ella es mía y soy de ella. 

-Nos volveremos a ver. La voz de Vala suena lejana, todo a mí alre- 
dedor se va desvaneciendo, todo es niebla y voy descendiendo, floto 
entre la niebla, cayendo, a través de espacios infinitos, pero ya no soy 
el mismo. 

He comenzado mi camino como un mago. 


GUERRERO DEL SoL NEGRO 
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el ansía de la Tempestad 





El ansia de tempestad es lo que se contrapone a la pulsión de muerte 
freudiana. 

El vencer esa pulsión en una no-muerte que es la tempestad, un 
vitalismo que hierve en el instinto de peligro, en el oponerse a toda 
resistencia y vencerla, fortaleciendo la vida misma en la desgracia, 
sobrepasando así la mera pulsión de muerte ya que está llevando al 
campo de lo consciente el ansia misma, para así reemplazarla por la 
vida misma, esta fórmula sólo puede llevarse a cabo en el kali yuga, 
ya que la gente vive dormida, y la reactivación de la misma vida sería 
esta ansia de tempestad. El último de los hombres vive de manera 
automática, vive dormido y tiene que nacer de nuevo para vivir real- 
mente, un renacer en el ansia de la tempestad, ya que es esta ansia 
por morir pero no para perderse en la nada eterna, sino morir en 
medio de una tempestad que va a llevarse a su viejo yo y dará como 
resultado una nueva vida, un paraíso recuperado en el infierno mis- 
mo del final de los tiempos. Así y solo así se vence esta condición de 
modernidad con la cual estamos malditos. 


El ansia de la tempestad es el latir instintivo que reanima el cuerpo 
de todo individuo, todo aquel que se posiciona en el medio de la 
extinción, en el centro de la tormenta, y define su destino tiene el 
pulso automático de la eterna ansia. Un pulso alimentado más allá 
del cuerpo. 

Solo la amada señora Tempestad es real en los tiempos de gran des- 
trucción, en los cuales incluso el ojo vigilante del creador se cierra. 
Ella nos invita a perder el control en la danza de la serpiente de fue- 
go, a dejarse llevar en los ritmos del vaivén coital, la hipnótica marea 
del viejo mete-saca mete-saca nos mece invisible como recitando 
plegarias con un rosario de calaveras. 


Esta es una imagen de como luce el ansia de la tempestad que habita 
dentro de cada hombre libre, simplemente es la eyaculación violenta 
en la boca de la pachamama después de haber violado a cada especie 
en peligro de extinción sobre su pecho. 


“Cuando al fin la plenitud es alcanzada vale más que se consuma 
toda en un relámpago, al esplendor del paroxismo antes que esperar 
marchitarse en la paz” 

- Drieu La Rochelle 


La O bra alquímica sobre el cadáver del ser arrojado al mundo, que 
se vuelve excrementos después de ser usado por el mismo mundo y 
no la revés, Mierda, los últimos desechos del cuerpo es el cuerpo en 
si, este mismo se pudre para convertirse en excrementos, 

en resumen, el destino del cuerpo es convertirse en una gran mierda. 
A lo cual concluimos que el destino de la vida mundana concluye en 
mierda y la manera, la única manera de evitar este destino, es entre- 
gar el cuerpo a la risa, al gozo, ¿y qué mayor gozo que la risa ante la 
muerte? ¿qué mayor que la alegría inquebrantable ante la desgracia? 
¿qué mayor gozo, que el ansiar la tempestad para poder gozar en 
ella? Toda esta terrible alegría como una elección frente al destino 
marcado por un creador el cual antes que tú, ya había elegido que tu 
cuerpo decaiga siendo una mierda. 


“Haremos de nuestro infierno un paraíso y del paraíso un infierno” 
es la fórmula mágica del ansia del tempestad y el hombre nuevo lo 
que busca es acelerar este proceso, y no dejarse decaer en mierda 
sino el transformar ese destino en algo de valor, transmutar el plo- 
mo en oro, la mierda en vida, la corrupción del elemento primero y 
último en la vida de cada ser mundano para iniciar un proceso de 
purificación y transmutación de la mierda en oro negro. Concienti- 
zando esta pulsión, abrazando el ansia como quien abraza la hoja de 


una guillotina, como quien sabe y conoce su destino en el patíbulo 
en el cual serán purgadas sus acciones, el Amor Fati, la vida criminal 
del pirata, el eterno maldito, el negro perseguido entre los campos 
de algodón del bien pensante, no importa que tan blanco seas, en 
este momento todos somos negros, somos una bestia salvaje suelta 
en este orden social. Hemos sido iluminados, conocemos la eterna 
noche a la que vamos a encontrarnos, no somos aquellos nostálgicos 
que se hipnotizan ante el crepúsculo, que ven el atardecer con ro- 
manticismo, ¡Q ué acto tan estúpidamente burgués es el conmoverse 
con la caída del sol! 

Somos Tempestistas, por ello el adelantarnos el girar de la rueda, sin 
pausarnos en el crepúsculo, sin conmovernos, sin medias tintas, por 
eso invocamos a la noche y en medio de sus sombras todos somos 
negros. 

Esta es la verdadera revuelta contra el mundo actual, contra el mun- 
do moderno, porque el ansia de reencontrarnos nos llama, el avanzar 
tanto y tan rápido, tan adelante que vuelvas al origen de todo. Ir tan 
adelante en el final del círculo que vuelves al inicio. 

Volver al origen, al principio, a la patria común de todo artista y te 
reencuentres con los tuyos, el tiempo es un círculo plano que inicia 
y culmina en el mismo punto y sólo aquel consumido por el ansia 
de la tempestad conoce el secreto del eterno retorno de lo mismo y 
la fórmula mágica para convertir el plomo en oro y aquel que lleva a 
la práctica estos misterios vanguardistas se transmuta en Tempestista. 
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Una celebración de la misantropía 


Boyd Rice es un genio musical ¿Nunca has escuchado sobre el? Bue- 
no, es porque es un genio incómodo para el género mainstrem que 
domina la industria musical. 

La industria musical conformada por grandes conglomerados de 
compañías, cadenas televisivas y “artistas” colaboradores definen lo 
que se escucha y lo que no, quien se convierte en la próxima “supers- 
tar” y quien no, así ha sido siempre, dejando a talentosos artistas de 
lado, músicos que no congenian con las ideas del Sistema. 

Así como paso con Radio W erewolf, los músicos del black metal y 
otros, también paso con Boyd Rice y es que como veremos ninguna 
gran compañía o lo que fuera en su momento Mtv querían alguien 
que hablara de exterminar a la mitad de la población, como veremos 
más adelante. 

Boyd Rice es un músico norteamericano, escritor, autodenominado 
fascista y darwinista social además de ser un miembro de la lolesia de 
Satán. Así mismo Rice es amante de la cultura kitch de los sesenta, 
el músico Tiny Tim y La Familia Partridge, un sitcom musical de los 
setenta el cual posee además un extraño culto religioso del cual Rice 
es miembro. 

En su larga trayectoria ha colaborado con Jim Goad en su polémica 
revista Answer me! Dedicado a documentar todo tipo de patolo- 
días sociales, el editor Adam Parfrey para su compilación Cultura del 
Apocalipsis y con músicos como N ikolas Schreck de Radio W erewolf, 
Michael Moynihan de Blood Axis y Douglas Pierce de Death in June 
por solo mencionar a algunos. 

Ha sido objeto de controversia como es normal siendo acusado de 
misógino por las feministas, siendo acusado de supremacista blanco, 
neonazi y hasta fue blanco de la controversia que siguió al tiroteo 
en Columbine. Rice ha negado ser un neonazi pero es alguien que 
disfruta el papel de villano en los medios y en el escenario. 

Como músico ha usado diferentes nombres como Non y Boyd Rice 


and Friends, bajo este último nombre fue que produjo el álbum M ú- 
sica, Martinis y M isantropía de 1990. 

El título y la portada son un tributo al artista Jackie Gleason y su 
álbum Música, Martinis y Memorias pero este no sería un álbum ro- 
mántico, sino que sería un proyecto que combinaría el neofolk, la pa- 
labra hablada, el experimental, el humor negro y con letras cargadas 
de un brutal darwinismo social. En el álbum participarían los antes 
mencionados Douglas Pierce, Michael M oynihan, Tony W akeford del 
grupo neofolk Sol Invictus y Rose M cDowall de la banda Strawberry 
Switchblade. 

Música, Martinis y M isantropía no es un álbum para todos los gustos 
ni fácil de digerir, la temática y los sonidos oscuros y sumamente pe- 
simistas de su contenido pueden ser difíciles de tomar por parte de 
alguien que no esté acostumbrado a este tipo de material pero con- 
tienen el sentido del humor negro de Rice para aligerarlo, creando 
un balance. 

M ás que nada este álbum es una celebración a la misantropía, a la 
naturaleza humana cruel y violenta con un toque de humor negro. 
En el álbum se encuentran el que es quizás uno de los temas más 
conocidos del mismo People en palabra hablada Rice expresa su 
misantropía al condenar a la humanidad como vaga, estúpida y mo- 
ribunda, expresando que la población humana necesita de un “jar- 
dinero”, “We need a Gardner, a brutal Gardner” afirma con un tono 
tranquilo mientras la música de fondo suena, para finalizar exigiendo 
el regreso de Adolf Hitler, Vlad Tepes, Neron, Gengis Kahn y otros 
dictadores. 

La fiesta está empezando, el contenido del tema por supuesto es es- 
candaloso para una mente bienpensante pero llega todavía lo mejor. 
Disneyland can wait otro tema emblemático del álbum tiene en toda 
su duración un sonido inquietante y lento que acompaña a la voz 
de Rice en el que promete llevarnos a Disneyland, subirse a las atrac- 
ciones, tener uno de esos gorros con orejas de Mickey pero antes 
conseguirá armamento para “lidiar” con la horda humana. 

Con estos temas lógicamente una cadena tan políticamente correcta 


como Mtv no iba ni de broma a lanzar un especial o un unplugged 
con Boyd Rice pidiendo el regreso de un “jardinero” para podar el 
jardín humano o hablando de comprar armamento para lo que su- 
ponemos es cometer una masacre. O bviamente los defensores de lo 
políticamente correcto, músicos de pop y rock humanitarios y asocia- 
ciones moralinas exigirían su cabeza sobre una pica. 

Pero nuestra celebración aún no termina. 

An Eye for an Eye es un pasaje del libro El Poder tiene la Razón de 
Ragnar Redbeard en el que exalta la ley primordial del talión. 
Shadow of the Night es un tema que tiene como fondo musical 
las marchas de las SS, llegamos al que es personalmente mi tema 
favorito del álbum History Lesson, con sonido de tambores siendo 
golpeados con fuerza en lo que le da una atmosfera tribal y oscura 
la voz de Rice revela como la historia es una sucesión de genocidios, 
masacres y guerras sin final contrastando con la visión optimista de 
“una época mejor” que todos tenemos, Rice despedaza este optimis- 
mo y nos revela la verdadera naturaleza de la historia, no hubo una 
época idílica de paz, solo la guerra es la única verdad y el móvil de 
toda la historia. El monologo lo termina con una frase del filósofo 
Heraclito: “La guerra de todos es padre, de todos rey; a los unos los 
designa como dioses, a los otros, como hombres; a los unos los hace 
esclavos, a los otros, libres.” 

History Lesson es junto con People los dos temas que mejor expresan 
el pensamiento darwinista social y antidemocrático de Rice. Una de 
sus más grandes influencias fue Ragnar Redbeard y su libro El Poder 
tiene la Razón, un tratado de darwinismo social controversial en su 
época y mucho más en nuestra políticamente correcta era. 

En términos generales Música, Martinis y Misantropía es una cele- 
bración de todo lo políticamente incorrecto, de lo salvaje de la na- 
turaleza humana y en general del sentimiento de misantropía. Es un 
álbum que vale la pena escuchar y apreciar, no es música para bailar 
ni siquiera para hacer crítica social, es como su título lo indica una 
fiesta de martinis y misantropía, para reflexionar y apreciar el trabajo 
de un talento oculto. 


Boy Rice ha producido varios álbumes impregnando su visión del 
mundo, su sentido del humor negro, vale mencionar Hatesville en 
donde contiene su tema Mr. Intolerance un manifiesto sin música, 
solo su palabra hablada expresando que no soporta a la gente es- 
túpida sea de cualquier raza o género. Hatesville es un álbum que 
también vale la pena escuchar y analizar en otro momento. 

Cuando escuches este álbum estarás dentro de una fiesta con Boyd 
Rice y sus amigos, una fiesta políticamente incorrecta, exaltando la ley 
del talión y la guerra, el genocidio y el asesinato, quédate o márchate 
esa es tu decisión pero si lo escuchas encontraras algo nuevo y total- 
mente anti-mainstrem. 

Por ultimo hablar del fascismo de Rice, el mismo no está interesado 
ni en la política ni en la economía, son materias tan superficiales que 
él las ha superado, en cambio en una entrevista al periodista G avin 
Baddeley en su libro Resurgimiento de Lucifer lo define de esta ma- 
nera: En algún momento pensé que si fascismo es solo ser antidemo- 
cratico y oponerse a la realidad de consenso en el que vivimos, bien 
podría decir que soy fascista. 

Rice es alguien difícil de clasificar y con un concepto musical que 
rompe todo tipo de moldes, sin duda un verdadero revolucionario. 

Solo me queda recomendar su álbum y lanzar un brindis por la mi- 
santropía y la música, que la celebración nunca termine. 


Guerrero del Sol Negro 
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CORAZÓN SABLE; 


| - Ignición 
Era una mañana tranquila, apenas me levanté fui a lavarme la cara 
al baño y pensé en ir a cortar un poco de leña. Salí del cuarto y fui 
hasta la cocina, ya que ahí estaba la puerta para dar con el patio. Al 
salir cogí mi hacha que estaba en su estantería y la apoyé sobre mi 
trapecio izquierdo. Mi morena estaba lavando nuestra ropa. Yo ya 
había empezado a apilar los troncos. Empecé a tener hambre y ya me 
estaba imaginando un buen desayuno con mi amada. Ya una vez que 
terminé un primer lote incrusté el filo hasta el tronco que 

servía de apoyo para cortar. Fue entonces cuando escuché que esta- 
ba gritando Claudia. 
— ¡Amor! ¡Se me hace que otra vez ahí viene el narizón a cobrarl— 
gritó Claudia desde el lavadero, al parecer había escuchado que esta- 
ban tocando la puerta. 
— ¿Cómo que otra vez? ¡Si le acabamos de pagar al cabrón — le con- 
testé algo confundido y enojado— . Ahí voy, chingao. 
Terminé por soltar mi hacha y me encaminé hasta la entrada de la 
casa. Iba con el torso descubierto, solamente llevaba un pantalón de 
mezclilla puesto y comencé a sudar por la actividad física. Sobre mi 
pectoral izquierdo relucía mi tatuaje: un cráneo con un sombrero de 
charro puesto, mordiendo la hoja de un cuchillo. Por la ventanilla de 
la entrada alcancé a divisar al fulano de hacienda, gracias a la silueta 
que se dibujaba en la cortina. Supe que era él por su peculiar som- 
brero de ala ancha. Venía acompañado de dos policías. Me acerqué 
hasta la puerta y quité el seguro, ya me estaban esperando detrás de 
esta. 
— ¿Ahora qué quiere, don Cobranza?— miré directamente al agente 
de gobierno, así como alos cuicos, iba frunciendo el ceño conforme 
esperaba su respuesta. 
— Le voy a ser sincero, Eufemio. El gobierno piensa comprarle su 
tierra a un buen 


precio. Ya sé que tiene historia y demás, pero nos viene valiendo ma- 
dre eso, sabe de antemano. Como verá, los caballeros— señaló detrás 
de él a los dos policias— y yo queremos arreglar esto por las buenas. 
— Mis terrenos no están a la venta, gúey. Además, ¿quién chingados 
te manda? No veo que lleves algún documento oficial en tus manos. 
Así por tus huevos no vas a venir a conjeturar pendejada y media. 
— Escúchame bien, imbécil. Si no quieres el dinero no hay problema, 
chíngate tú solo. Pero esta madre ahora me pertenece. Ya está todo 
pactado ahí en la dependencia. Para que tú y la prieta esa vayan guar- 
dando sus cosas y se me vayan yendo directito a la chingada. 

— ¿Cómo le dijiste a mi esposa, culero?— rechiné los dientes al ter- 
minar de responderle 

y fui cerrando mis manos, mis nudillos sobresalían. 

—Tú y la pinche pr... 

Antes de que terminara el agente impulsé mi cuerpo hacia atrás y 
asesté un cabezaso hasta su tabique, rompiéndole la nariz. Su som- 
brero negro cayó en el pórtico. Después le escupí en el rostro y no 
tardé en regresar adentro. C erré la puerta por completo y escuché los 
pasos acelerados de Claudia. Le indiqué que se callara y mediante 
señas logré hacerle entender que fuera por mi escopeta. Empecé a 
sentirme excitado, sabía que hoy iba a ser un día entretenido. Un 
día especial. Mientras que Claudia había ido por mi escopeta yo me 
encaminé hasta la cocina y encontré en el licorero una botella de 
tequila, la cual tomé y procedí a darle un sorbo bastante pesado. 

— ¡Eufemio! ¡Ahora sí te vas a chingar!— gritó el agente de gobierno 
tras la puerta de la entrada— ¡Tienes todas las de perder, miserable 
prieto! 

— ¡Me importa una verga, pinche gúero puto!— le contesté y fui son- 
riendo al terminar de tomar de la botella. 

Claudia me tomó del hombro derecho, para después encontrarme 
con ella. Me pasó la escopeta así que la empuñé con mi mano de- 
recha, pero agarré a Claudia de la cintura y la acerqué lo suficiente 
hacia mí. Le planté un beso y cuando dejé de besarla la tomé de la 
nuca. 


— Morenita, perdóname por lo que voy a hacer. Pero también disfrú- 
talo, porque ya tengo bastante sin matar a escoria como esta— le dije 
en voz baja, repegué mi frente con la suya. 

—Lo haré con gusto, Eufemio— ella contestó y pasó su mano de- 
recha hasta mi entrepierna—. Yo también quiero matar a uno de 
estos puercos— concluyó mientras levantó una revólver con su mano 
izquierda. 
Alcancé a mirar mi revólver cuando desvié la mirada hacia este, así 
que le sonreí a y le di un último beso rápido. Ambos nos separamos y 
yo ful hasta la sala, la cual conectaba al pasillo de la entrada. Claudia 
ya se encontraba detrás del sillón, lo había tumbado. Yo me puse a 
cubierto con una de las paredes y miré de reojo la puerta. Un disparo 
al picaporte y al seguro rompieron la tensión. La puerta comenzó a 
abrirse y un policía entró dándole una patada a esta. C laudia se aso- 
mó cuidadosamente y cuando encontró una oportunidad accionó el 
revólver, hiriendo al policía en su torso. Este respondió disparando 
unas cuantas veces hacia Claudia, y ella como pudo se cubrió en 
aquel asiento. Afortunadamente ninguna bala le alcanzó, pero el cui- 
co se había puesto a cubierto en el otro extremo del pasillo. Sin 
temor alguno, opté por romper mi cobertura y traté de encontrarme 
con el bastardo. Cuando este se percató de que me acercaba deci- 
dió alzar su brazo y poco a poco salir, pero yo estaba próximo a él, 
así que rápidamente envié la culata de mi escopeta hasta la mano 
que empuñaba la pistola, haciéndole soltarla tras el golpe. Al verse 
desprotegido trató de forcejear conmigo, pero fui más fuerte que él y 
logré quitármelo de encima con un rodillazo en su herida. El pobre 
diablo cayó adolorido, y cuando éste yacía en el suelo, yo solamente 
aproveché para posicionar los dos cañones de la escopeta en su ros- 
tro. Cuando jalé del primer gatillo fui testigo de cómo la cabeza del 
policía desapareció en una explosión de sangre y pedazos de carne 
esparciéndose por todos lados. Q uedé aturdido, los latidos de mi co- 
razón retumbaban en mi cabeza, se dibujaba una sonrisa en mi cara 
y escurría sangre sobre mis mejillas. 
— Ya te chingaste, cabrón— dije soltando una carcajada mientras veía 


los restos craneales del policía en el suelo. 

Pero cuando levanté mi mirada hacia la puerta, pude percatarme de 
que su compañero estaba detrás de la pared, así que estiré la siniestra 
hasta la pistola que estaba en el suelo y la empuñé rápidamente. El 
policía entró y ambos estábamos en un punto muerto: los dos nos 
apuntamos al mismo tiempo y percutimos varios disparos entre no- 
sotros. Sentí un dolor inmenso en mi costado derecho y empecé a 
sangrar. Tenía años sin tener esa sensación de sufrimiento físico, esa 
cercanía al abrazo de la muerte. Simplemente me sentí más excitado, 
la adrenalina fluía en todo mi cuerpo. En cuanto al policía restante, 
observé cómo intentaba parar un sangrado proveniente de su cuello. 
Intentó volver a apuntarme, pero en medio del éxtasis escuché un 
estruendo detrás de mí. Claudia había dado un disparo certero a 
la frente del policía, el cual se desvaneció lentamente al recargar su 
espalda contra la ventanilla, llevándose la cortina consigo. Esta fue 
tiñendo en gules, un charco de sangre estaba siendo absorbido por 
la tela. 

— ¿Estás bien, viejo?— preguntó C laudia asustada, me tomó del hom.- 
bro derecho. 

—SÍí, argh, no te preocupes— contesté de manera forzada—. Aún 
queda el otro puerco pendiente, chula— concluí y apenas giré un 
poco para ver a Claudia, hice una mueca de alegría. 

Claudia asintió y caminamos hasta llegar a la entrada y salimos. U na 
vez en el pórtico bajamos los escalones y a unos cuantos metros es- 
taba un carro negro estacionado, era un 

Chrysler Spirit del 91, y este llevaba de pasajero al narizón. Es una 
lástima que se haya perdido el espectáculo, él pensaba que el trabajo 
ya estaba hecho, tanto así que nos confundió a Claudia y a mí con 
sus dos súbditos. Fue entonces que vi su semblante frustrado y sien- 
do consumido por el miedo. Bajó del carro en un intento desespe- 
rado de cambiarse al lugar del conductor, sin embargo, ya tenía mi 
escopeta lista para disparar el último cartucho. No demoré un segun- 
do en hacerlo, pese a mi herida controlé el retroceso de la misma y 
los perdigones fueron en dirección de aquel bastardo, penetrando su 


espalda. Este quedó atorado entre los cristales rotos de la ventanilla, 
su sombrero quedó en el asiento del piloto. Solté la pistola y cuando 
mi mano izquierda quedó libre agarré el cuello de la gabardina del 
hombre, quitándolo de la puerta. Como pude lo fui arrastrando por 
la tierra, y miré cómo empezaba a escurrir sangre por su abrigo, de- 
jando un rastro ensangrentado poco a poco. El maldito seguía vivo, 
yo sabía que estas personas no podían morir así de fácil, tenía que 
liberarlo de su miseria a la antigua. 

— ¡Eufemio! ¿Q ué estás haciendo? ¡Tengo que atender el balazo que 
te dieron dijo en voz alta Claudia, noté en su llamado que estaba 
preocupada. 

— C álmate, mujer. Mejor ve a avivar el fuego de la chimenea, tienes 
que cauterizar esta madre, por suerte la bala no se quedó adentro— 
le contesté algo enojado, quería encargarme del bastardo primero. 
— Y a qué chingados llevas al gúero este a la casa? 

—Lo voy a llevar a un lugar mejor. 

Claudia se adelantó y fue a acatar mis órdenes. U na vez que yo llegué 
a los escalones, escuché al cabrón murmurando, parecía que estaba 
rezando. Se quiso aferrar al filo de estos, pero estaba tan débil para 
sujetarse que solamente terminó por ensuciarlos de sangre. Cuando 
por fin entramos, dimos un recorrido por el pasillo de la casa, me 
interesaba más que disfrutara lo que se había perdido aquí dentro, 
sus dos marionetas sin vida. Al llegar hasta el final del pasillo, pasé 
por la cocina, dirigiéndome hasta el patio. Pasamos por el zacate y el 
simple hecho de escuchar mis botas pisarlo a la par de los sonidos 
agonizantes del guero seguían excitándome. Finalmente llegamos al 
tronco cortado en donde yacía mi hacha, así que posicioné su cabeza 
en la base uniforme. Dejé caer la escopeta a un lado mío, ella aterrizó 
de forma segura en el forraje. Deslicé mis manos suavemente por el 
cuerpo de la hacha, formando un agarre perfecto con mis dos manos. 
Apoyé un pie en el tronco y con fuerza quité el filo incrustado. 
—Yo sé quiénes son ustedes. Esperaba no verlos nunca más por aquí 
después de lo que hicieron. Q uerían dejarnos en la puta desgracia. 
Fui estúpido al creer que no ¡ban a regresar, quizás me faltó matar 


a unos cuántos más . No fueron suficientes, eh. U stedes merecen 
ser purgados lo antes posible. Muchos de mis camaradas murieron 
por la causa, pero aún hay pocos entre las sombras, listos para morir 
por un mundo mejor. Tarde o temprano ¡bas a terminar aquí, fui 
paciente con el gobierno, aunque no te preocupes, ya no volverán a 
molestarme. 

— J-j¡-jódete, maldito— apenas contestó el hombre sentenciado a mo- 
rr. 

— Salúdame a tu Dios de mi parte, dile que muy pronto le enviaré a 
sus elegidos de vuelta. 

Levanté mi hacha a una altura considerable, el reflejo incandescente 
de esta pronto cambiaría de color. Conforme fueron cayendo mis 
brazos miré una vez más al hombre, en sus ojos se proyectaba un te- 
mor inmenso, como si fuera a ser castigado en otra vida, si es que la 
había. El filo fue atravesando el cuello y tráquea del miserable, sentí 
un orgasmo en ese instante, y este fue incrementándose conforme la 
cabeza decapitada fue rodando por la base hasta caer al pasto. Había 
comenzado el festín de sangre. U na vez terminé mi cometido, desvié 
la mirada hasta el tendedero, donde estaría una camisa negra mo- 
viéndose junto con el aire, sujetada por tres ganchos. Sabía lo que 
tenía que hacer a 

continuación. Todo era una señal, nada fue en vano. La bestia con- 
tenida tiene que ser liberada y el odio era mi combustible. Siento el 
fuego crecer dentro de mí. 

— Na me vas a dejar salvarte o no, cabroncito?— preguntó C laudia 
muy molesta, estaba casi seguro que había presenciado la ejecución. 
— Jajaja, ándale pues, morena— le respondí con un tono alegre, y 
me volteé para mirarnos los dos— . Y será mejor que te apures, que 
ya tengo un chingo de hambre. Además, tenemos mucho qué hacer 
y acero por afilar. 
— ¿A qué te refieres con eso, viejo? 
—Ya inició, Claudia. El día del machete está aquí. 


TAYAU 








La Magnífica vída de Benito Tempestista 


Benito salió de aquella orgía con su peinado intacto, mientras cami- 
naba por las calles serpenteantes de una ciudad dormida, recordaba 
el sabor del manjar matutino, la exótica carne era algo vieja para su 
paladar, no menor de 22 años, pero a su gusto fue bien sazonada en 
esta ocasión, 11 personas, 11 caballeros, todos compañeros sindica- 
les, sazonando la carne durante las húmedas horas de la madrugada. 
“El círculo infinito de los caballeros del alba tempestista” era una 
práctica conocida por los mundanos como “Bukake” y es durante 
la práctica que el manjar seleccionado extrae el jarabe de los 11 
caballeros, para que una vez sazonada, convertirse ella misma en el 
aperitivo caníbal, el manjar tempestista, voluntariamente la carne ya 
sazonada tomó su lugar en la cama de motel que servía como mesa 
de banquetes. 

Nito paso su lengua en los craquelados labios secos por la resaca, 
pero humedamente satisfechos en su apetito, con la punta de la len- 
gua palpando lentamente su paladar, llegaban de vuelta, a su cueva 
craneal, hueca y vaciada de la realidad, pero ahora penetrada por las 
imágenes del majar, siendo asfixiada durante el orgasmo y con su 
carne sudando el jarabe tempestita en sus pliegues. 

La fotografía mental llegó... Nito recordó... sonrió... cuando la carne se 
cortó... se limpió... repartió... y cocinó en aquel cuarto de motel en 
la madrugada, donde se llevaban las juntas del “Sindicato nacional 
de compañeros Tempestitas con el apetito caníbal y asociados del 
gremio restaurantero y demás relativos de la cocina” 

Los compañeros no sólo sabían cocinar, sino también limpiar la car- 
ne y la cocina, la cual ahora servía como cuarto de motel o al revés, 
pequeñas estufas eléctricas en los rincones de la habitación, maletas 
y bolsas negras, cuchillos y toallas, carne guisada con mantequilla y 
vino blanco, el perfume de humo aromaticamente espeso desapare- 
cido por las fosas nasales de los compañeros. 


Al terminar la cena, el cuarto fue limpiado, los cuerpos asicalados, 
pero el peinado de Benito siempre permaneció intacto, por lo cual 
durante toda la madrugada no necesito ser retocado. 


Benito Tempestita “Nito” para los compañeros del sindicato, camina- 
ba junto al alba, por las calles serpenteantes de una ciudad dormi- 
da,en la hora más solitaria del día, justo después de la entrada, a las 
09:11 del día, cuando las calles son abandonadas, por estudiantes, 
obreros y oficinistas, la hora más solitaria, la verdadera hora del ocio, 
la hora tempestista. 

No es por la noche cuando el infierno se vacía. Y los demonios sa- 
len a deambular en las calles, es justo en esa hora, donde se pulsa la 
satánica libertad en esta ciudad vacía. 

Benito no creía en fantasmas, a menos que los viera durante el me- 
diodía, el conocía los rincones, que llenan los corazones y ocultan las 
mañanas muertas de vida, oscuros rincones, en donde fluye el ocio, 
la droga y el alcohol, donde las mujeres y su carne son vendidas O 
guisadas, al ritmo de una triste canción, lo hacen en esos oscuros 
rincones, con olor atrigo, hierro y cloro, siempre y cuando tú lleves el 
material, ellos lo van a cocinar, siempre y cuando tú lleves el manjar, 
ellos ponen los ingredientes, siempre y cuando tú tengas los dien- 
tes. Ellos esperan ver la marca del sindicato en tu sonrisa, con ella, 
como santo y seña, serás bienvenido en aquellos rincones, abiertos 
por compañeros tempestistas, que se ocultan a plena vista, a la luz 
del día, como en una dimensión distinta, un rincón cuántico, oculto 
justo debajo de donde vive quien no es mágico artista. 

Los rincones tempestitas, ángulos ocultos del mediodía, que la noche 
se la quede el mundano, pero que no descubra nuestro horario, ni 
nuestras reuniones sindicales, mucho menos nuestra hora sagrada, 
donde bebemos por el santo ocio, libres de las leyes y horarios, los 
verdaderos criminales se despiertan en la madrugada y actúan por la 
mañana. 


Nada tiene sentido, cuando por fin puedes ponerte a pensar, puedes 
estar a lado de un asesino y nunca lo vas a notar, todos los que real- 
mente lo son, no suelen lucir como tal. 

Lo imaginarias sino al contrario, este no estaría desayunando, en un 
palpitante rincón tempestista, donde este recordaría, como a las 5:55 
horas, comenzó la orgía, donde inicia y termina la vida. 

Justo en ese instante, este pudo conjurar al calamar que atendía la 
cocina, pidió una cuchara para quitarme la vista, el brillante molus- 
co tempestita se reintegró en una sólida pieza, inflo suavemente sus 
tentáculos y dejo la coca sobre la mesa, 

-Tradicional especia futurista, se nos acabó el pervitin fascista- le dijo 
el molusco, al barbilindo y bien peinado dandy tempestista, mientras 
engrasaba su mostacho y puso en la mano de este, cuchara de cobre 
y Un Vaso. 

El bien peinado ajustó sus guantes de boxeo, tomó la cuchara y 
se sacó la mirada, colocó ambos ojos en el vaso y pidió alzando la 
mano, una medida de ginebra y pimienta, con 13 gotas de limón y 
5 de azúcar, llegó de nuevo el molusco, armó el cocktail justo en la 
mesa, iluminando la oscuridad del momento más ciego. 

La húmeda luz de la mañana, sobre la fachada de aquel cuarto de 
motel que enmarcó la reunión mensual del sindicato, ya nunca más 
esos ojos tendrían imagen más gratas grabados en ellos, más que las 
de aquella mañana, en la que el apetito caníbal de Benito se saciaba, 
en la que por fin mi hambre se alejaba, no tiene más sentido seguir 
esperando alguna otra imagen en mi vida, ni pensamiento alguno, 
solo recordar y verlos como si ya no fueran parte de mí. 

El espectador eterno de la magnífica vida de Benito Tempestista. 


PRO SSPERUS 





A AL 
DOMO UNA NIEBLA INFORME, TRISTE DIOSA; 
EL PÁLIDO SUDARIO SE DEVANA 
MEDROSAMENTE AL VIENTO; 
PRORRUMPE EN MELANCÓLICO LAMENTO 
VEL ARROYO LA VENA HOY CAUDALOSA. 


ENTRE EL RELAMPAGUEO Y EL SALVAJE 
BRAMAR DEL TRUENO. 
ENVUELTO EN LOS GIRONES 
VE NEGROS NUBARRONES, 

HAS PREPARADO CON MORTAL VENENO 
0H, TERRIBLE HEOHICERA, TU BREDAJE. 


A MEDIA NOCHE OÍ TU VOZ SINIESTRA 
AULLANDO DE PLACER Y DE DOLOR, 





VÍ FULGURAR TUS 0705, VI TU DIESTRA 
ESGRIMIENDO, CONVULSA DE VENGANZA, 
DUAL TITÁNICA LANZA, 
ES 


Y TODA ARMADA ASÍ, A MI POBRE ENCIERRO 
VE NOCHE TE HAS QUERIDO ACERCAR HOY; 
LLAMANDO A MIS CRISTALES CON EL HIERRO 
VE TUS ARMAS RADIANTES 
ME HAS DICHO: ¡NO TE ESPANTES! 
¡QUIERO DECIRTE AHORA QUIÉN YO SOY! 


YO SOY LA GRANDE, LA ETERNA AMAZONA, 
IR NS 
VUANDO EN LA LUCHA MT FUROR SE ENCONA, 
IMPÁVIDA ME BATO 
LON VIRIL ARREBATO; 

¡SOY LA TIGRESA DE INFERNAL PODER! 








SIEMPRE SOBRE CADÁVERES CAMINO; 
AVI 
TEAS ARROJAN MIS ATRADOS 0705; 
MI CEREBRO PONZOÑAS ELABORA. 
MORTAL, CAE DE HINOJOS; 
A MI PRESENCIA ADORA 

O PÚDRETE AL MOMENTO, VIL GUSANO, 
FEXTÍNCUETE POR SIEMPRE, FUEGO VANO! 





FRIEDRICH NIETZSCHE 








MANiFiLOT 
TEMPESTISTA 

















Eb ANSIA DELA TEMPESTAD! 


Desde hoy exigimos el asesinafo como 
único derecho universal del hombre, el 
duelo a muerte como única obligación 
social, los linchamientos y las orgías como 
ónico ejercicio democrático, la tempestad 
como único símbalo de liberación fatal de la 
humanidad y el laos como fuente de tada 
creación. 


El Firoteo es el único medio de expresión 
puramente artístico, es un poema En los 
labios de una bala, la única caricia que nos 
excita, es la del plomo de nuestra carne y 
las únicas rosas que damos, son la sangre 
en la bandera negra que es nuestra camisa» 





Y 


LA VIOLACIÓN ANTES 
QUE LA PELACIÓN! 


EN SE 
exceso de violencia, pues de ella emana la 
verdadera hacienda de algo necesaria al 
hombre nuevo. 


El Paos es el errático antídoto al contral al 
MES encuentra sometido. 


la juventud vale más que la experiencia, la 
muerte antes que la razón, la acción antes 
que las palabras, la navaja en la E EUJE 
antes que la lenqua en el culo, 





¡LA DISCIPLINA DEL CAOS! 


Nosotros reprochamos el modo en el que 
el esclavo incapaz de producir originalidad, 
pasa a enfregarse en iluso compromiso, a la 
insulsa e inorgánica fantasía a la que llama 
Patria, pues ser defensor de la nación que 
ha sido diseñada para facilitar el declive de 
la cultura no de manera alguna patriotismo, 
es una Fraición al pueblo y a la herra que fan 
prestos están a vender a ambos de nuevo 


Nosotros nos despegamos del concepto 
de patriofismo que usan los ultimos de 
lo hombres y su estirpe, pues la pabria 
A IES resulta algo 
gue concierne al fruta de la intimidad e 
individualidad que plasma el hombre sobre 
su relación con el enforno como imagen 
misma del caos creador 





Mo NN A ELE 
naturaleza Fribal del hombre la posibilidad 
por aprehender una auténtica identidad 
capaz de satisfacer en su entera complejidad 
al reencuentro con el caos creador, con el 
origen del fado y así emular su == 
la menos a lo más como la explosión del 
rayo en medio de la oscura noche 


E TS 
imperios, sistemas de qobierna o ideologías, 
no nos inclinamos ante líderes, reyes o sus 
inmaculados personajes históricos, lodos y 
cada uno de ellos serán arrojados al vacía, 
fulminados por los rayos de la tempestad 


Nosotros preguntamos a los partidarios del 
diálogo, a los moralistas y a quienes piensan 
seriamente acerca de la política si han 
calculado el número de hombres que Es 
necesaria someter a la desproporcionada 
labor, a la disipación de la ignorancia, a la 
desgracia invencible y a la penuria absoluta 
para cumplir el fanálico fetiche del que el 
vendido india hace gala. 





O 


El APETITO CANÍBAL! 


Exigimos el libre derecho de exterminar a 
la raza del hombre viejo, la cual llamamos 
"el último de los hombres” nuestra única ley 
es el sacrificio de todo aquello que haya 
sido creado por esta raza, incluyendo a sus 
LES 


Nada del actual país podría perhenecerle 
verdaderamente a cualquiera, nada dentro 
de este concepto es real, todo está 
permitido incluso su destrucción Fl 





La fricolor elegida por la téfida adoración 
de la masonería quadalupana es símbolo de 
la opresión, de la subyagación de las Fribus 
frente a la maquinaria que fodo marchita, 


Destaremos la nube negra sobre las grandes 
A NT E 
sobre países sin alma, sobre las banderas y RE 
islas privadas donde los pedútilos millonarios 
organizan sus fiestas, somos la Formenta que 
limpiará este mundo, 





Oj 


¡CAOS SIN FORMA! 


TE Feoría es capaz de explicar el universo 
en absoluto, pero solo la muerte y la oscuridad 
del caos son absolutos en el universo, 





Es por ello que a lravés del arte proponemos 
el sentido de la existencia en este universo 
de causa y efecto, nuestra cosmovisión 
estética explicará a lravés de la oscura 
iluminación del caos, fodo lo que es la 
voluntad humana y sus proyecciones en esta 
jaula material, 





A Través de los barrotes del Hiempo, el arte 
se ha usado para representar la belleza 
de distintas maneras, en nuestra estética 
artística la belleza se representa como 
el negro caos antes de la creación y por 
ello el origen del todo incluso de la belleza 
misma, así pues vemos a la tempestad 
como la representación material que trae 
de vuelta al caos creador en este plano, 


Vemos al erotismo, la muerte, la querra, la 
violencia, la carne y la sangre como hijos 
de la madre Tempestad y a Fravés del qozo 
en el encuentro con estos hijos es como 
le rendimos culto a la belleza. 


la creación de un hombre nuevo, es la 
jushificación de Fadas nuestras acciones, par 
lo cual en nuestras manifestaciones artísticas 
no hay belleza más allá del hombre, pero 
más hermoso que el hombre, es el cuerpo 
desnudo de la mujer, y na hay más que una 
NS ELE ME 
nombre es Tempestad, 





Somos amantes sin amada. Nuestro deseo 
se sobrepone al hecho. Nuestra danza no 
Fene forma. 


Nuestro arte es una tempestad de bombas 
atómicas, biológicas, conjuros, invocaciones 
E 
destruir el arte burqués, arcaico, artificial 
hecho para complacer a la burquesía, no 
queremos únicamente incomodar sino causar 
un genocidio artístico, 


MEA Tr 
vamos a incendiar las galerías de arte, las 
cinetecas, los cafés literarios, los cenfros 
culturales, vamos a incendiar y a Mmalar, 
vamos a decorar los muros con su sangre 
y nuestros simbolos, vamos a conquistar y a 
usar a los artistas modernos como nuestras 
putas, a diferencia que ellos nos van a pagar 
por fallarlos hasta la muerte 





ueremos destruirlo fodo, que caigan rayos 
sobre las universidades, monumentos, las 
venerables instituciones, los grandes palacios, 
destruiremos Bellas Artes meca de fodo ese 
arte clasista y burqués 


¡Que fodo arda hasta los cimientos 
bajo nuestras plumas y pinceles! 





¡INVOCACIÓN DEL ABISMO 
CONTRA lA LEY MOSAICA! 





Hoy decrefamos que nuestra pluma nunca será 
restringida por el doqma moral de la cobardía 
y de la concordia, 


En el insulfa, en la Fransgresión y EEC 
vemos las semillas de la Hransformación del 
hombre en algo superior, 





lomos la tempestad, somos sus hijos, somos 
la furía, somos la nueva horda de Lengís 
han, los nuevos bárbaros del arte, los hijos 
del futurismo y del horror cósmico, 


En el oscuro y caótico úbero de nuestra única 
E 
geshamos como una nueva Faza de individuos 
libres llamados así mismo lempestistas 


Nosotros somos los Tempestistas, 
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LA TEMPESTAD ENGENDRA 
LA GENIALIDAD: 
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